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El berrinche de Churchill 
POR SEGISMUNDO 

0 que parecía una lógica 
L gira presidencial ala zo- 

na austral del país que 
culminaría en Punta Arenas y 
que comprendía una navega- 
ción por la región de los cana- 
lesa bordo del “Araucano”, na- 
ve de la Armada, ocultaba un 
propósito cuidadosamente 
guardado en secreto: una visi- 
tadel mandatario GabrielGon- 
zález Videla alterritorio antár- 
tico chileno. 

El17 de diciembre de 1947, 
el Gobierno de Londres había 
hechollegar unanota ala Can- 
cillería en que se desconocían 
nuestros derechos en el conti- 
nentehelado. Serechazabaasí 
la proclamación territorial for- 
mulada años antes por el falle- 
cido Presidente Pedro Aguirre 
Cerda, ala vez quese protesta- 
ba porla instalación dela base 
naval Arturo Prat, en la isla 
Greenwich, enfebrero de1947. 

González Videla escribe en 
sus memorias que “junto con 
dar una enérgica respuesta a 
tanabsurdas pretensiones y re- 
chazar su contenido, creí mi 

deber dar una lección objetiva 

y de rápida ejecución a estos 
imperialistas invasores”. 

PRESENCIA FEMENINA 
Así, ensecreto, segesta la expe- 
dición presidencial que inclu- 
yó representantes de las diver- 
sas actividades del país, ade- 
más dela familia del mandata- 
rio, tres mujeres, la esposa Ro- 
sa Marckman, “Mit”, y susdos 
hijas. Enlo oficial, visita Chiloé 
y Aysén, para luego embarcar- 
se en el “Araucano”, nave que 
oficiaba de buque madre de 
submarinos y había sido cons- 
truida, precisamente, en asti- 
lleros ingleses en 1929. Corría 
febrero de 1948. 

Relata el Presidente en sus 
memorias que, de acuerdo al 
plan reservado en marcha, a 
las 12 horas del 11 de febrero de 
ese año, en el desconocido 
puerto de Fontescue, anunció 
que laexpediciónno iría a Pun- 
ta Arenas, destino supuesta- 
menteoficial, paraseguir viaje 
directoal territorio antártico. 

Cambio de barco. El grupo 
abordaría el transporte “Pin- 
to”. Elanunciooficial, esmera- 

damente preparado, se haría 
en un discurso presidencial 
previamente escrito que sería 
distribuido a los medios de co- 
municación en Santiago. 

Sin embargo, reacciones in- 
ternacionales obligaban a cier- 
toscambios. Porradiotelegrafía 
y usando claves de la Armada 
se hicieron importantes cam- 
bios. Ahora, oficialmente se in- 
formabaal país y al mundo que 
elPresidente de Chileiríaa visi 
tarla mencionada base “Arturo 
Prat” y a ubicar en la Antártida 
la base “O'Higgins”, del Ejérci- 
to, y otra dela Fuerza Aérea. 

La reacción en Londres fue 
“agresiva”, afirma el mandata- 
rio, tanto dela prensacomo en 
elmundo oficial. 

El mismo Winston Chur- 
chill, en la Cámara de los Co- 
munes, interpelaba al Gobier- 
no Laborista “por su actitud 
pasiva frente al indiscutible ac- 
to desoberaníarealizado porel 
Presidente de Chile, lo que 
consideraban abierto desafio 
al poder naval británico y una 
invasión a los dominios de Su 

Majestad”. 
Cierta prensabritánica, ha- 

ciendo mofa del viaje presiden- 
cial, sostenía que los discursos 
del Presidente recibirían el 

aplauso de “una entusiastaau- 
diencia de pingúlinos”. 

Paralelamente, la BBC in- 
formaba desde Londres que el 
Almirantazgo británico había 
ordenado el zarpe del crucero 
“Nigeria”, nueve mil toneladas, 
veterano de lareciente guerra, 
fondeado en Ciudad del Cabo. 
El objetivo no era hundir alas 
naves nacionales, sino que lle- 
garantes que los buques chile- 
nos al continente helado. Así, 

los marinos ingleses recibirían 
al Presidente de Chile, con to- 

dos los honores, en “territorio 
deSu Majestad”. 

Pero las condiciones del 
tiempo impidieron que lanave 
inglesa llegará al continente 
helado antes que las chilenas. 
Escribe el Presidente en sus 
memori: 

-La buena estrella de Chile hi- 
zo que huracanados tempora- 
les obligaran al crucero inglésa 
reducir su andar y llegara a la 
Antártida días después que el 
Presidente de Chile había 
abandonado aquel territorio, 

  

EL COMODORO FEDERICO GUESALAGA TORO DURANTE LA INAUGURACIÓN DE LA BASE SOBERANÍA, HOY BASE ARTURO PRAT EN LA ANTÁRTICA CHILENA. 

dejando clavada nuestra ban- 
deraenel continente antártico 
y en plenas funciones sus ba- 
ses, y elegidala ubicación para 
establecer unatercera, a cargo 
dela Fuerza Aérea. 

NOTIFICACIÓN AL MUNDO 
El 17 de febrero de 1948, la na- 
ve presidencial, el transporte 
“Pinto”, recaló en el territorio 
antártico. 21 cañonazos de las 
naves eizamiento del pabellón 
presidencial en Bahía Sobera- 
nía. Una formación de mari- 
nos, a partir de cadetes y guar- 
diamarinas, rindió homenaje 
al mandatario. 

Gabriel González.califica el 
acto “como notificación al 
mundo del dominio de Chile 
enla Antártida”. 

El Presidente visitó la base 
naval instalada por la Armada 
el año anterior. Los marinos 
habían permanecido bajo du- 
rascondiciones habitando una 
cabaña Quonset, construcción 
de estructura metálica, un mo- 
delo utilizado durante la Se- 
gunda Guerra Mundial. Eleva- 

dos postes de sólida madera 
sureña y desafiantes del viento 
sostenían loscables delas ante- 
nas que permitían las comuni- 
caciones radiales con el conti- 
nente. 

El mandatario inauguró un 
busto de Prat, mientras un cen- 

tenar de pingilinos rodeaba a 
los visitantes. Luego, elcoman- 
dante dela base, teniente Fran- 
cisco Araya, ofreció una comi- 
da alos visitantes. “Exquisita y 
excesivamente contundente”, 
escribe el mandatario: entrada 
de camarones, consomé de 

ave, filete con arroz y leche ne- 
vada de postre. Los camarones 
eran el krill, difundido en los 
años 70 por el almirante Meri- 

no; el consomé era de huevos 
de pingilino y el filete de came 
de foca. Fuertes condimentos 
ocultaban el sabor a aceite de 
pescado de los ingredientes. El 
presidente felicitó al chefres- 
ponsable de la comida, el mari- 
nero cocinero Ramón Caroca. 

La visita presidencial fue 
marcadatambiénconla inaugu- 
ración de la base “O'Higgins”, 

del Ejército. 
La presencia del mandata- 

rioal continente helado y sus 

cancillerías. 
Alrechazo británico y al be- 

rrinche de Winston Churchill, 
uno delos “Tres Grandes” artí- 
fice dela victoria contrael na- 
cismo, se sumaron “otras rep. 
blicas americanas”, sostiene 
González Videla sin mencio- 

narlas en entrevista con The 
Associated Press. 

La visita presidencial mar- 
cadaalregreso por unanavega- 
cióntormentosa, finalizó fines 
de febrero y fue una reafirma- 
ción desoberaníachilenasobre 
territorios del continente hela- 
do. Unacontinuación de expre- 
siones concretas que se inician 
con La Araucana de Alonso de 

Ercilla, 1569, que ubica lo que 
sería Chile “en la Región Antár- 

tica Famosa”, continúa con las 
inquietudes australes de Ber- 
nardo O'Higgins, la presencia 
de marinos chilenosen 1902 y 
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1905 durante la Presidencia de 

Riesco, la hazaña del Piloto Par- 
doen 1916, que rescató a la ex- 
pedición de Shackleton atrapa- 
daporlos hielos, hazaña enes- 
tos días reconocida por Lon- 
des, y la expresiones de sobe- 
ranía formuladas durante el 
mandato del Presidente Agui- 
rre Cerda. 

Sumándose a esta cadena 
que continúa dando solideza 
la presencia chilena en el con- 
tinente blanco, tenemosahora 
la incursión del Presidente Ga- 
briel Boric al Polo Sur, con un 

original toque feminista, pues 
la aeronave del mandatario es- 
taba piloteada por una mujer. 

En medio del confuso pa- 
norama nacional e internacio- 
nal, el viaje presidencial queda 
ensegundo plano, pero fue un 
gesto necesario cuando se de- 
satan apetitos como los expre- 
sados por Donald Trump, el 
próximo Presidente de los Es- 
tados Unidos, quien mira con 
interés Panamá, Canadá y 
Groenlandia, - casualmente 
otroterritorio helado. — 0%
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